
El Camino de Santiago y la muerte
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de un aniaersario\

B¡nN¡eÉ C'A.eañnno Suetz.\

En el año 1994 se ha celebrado el novecientos aniversario de la
muerte del monarca aragonés Sancho Ramírez, que fue en el siglo XI
el motor de la renovación y modernización de Aragón y quien dirigió
el proceso de apertura de las tierras aragonesas a los restantes estados
europeos. Fue en el marco de esta política de apertura económica y
cultural, en el que Sancho Ramírez potenció junto con Alfonso VI de
Castilla el Camino de Santiago como una ruta de transmisión de cono-
cimientos y de recursos, creando o desarrollando para ello toda una
serie de infraestructuras.

Los penitentes que marchaban a Santiago -según narra el monje
pictavino Aimery Picaud en su Guía del Peregrino de Santi'ago de Composte-
l(r- v¡¡vvssaban las tierras aragonesas en dos días2. En la primera de
estas jornadas partían de la villa de Borce en el Béarn, franqueaban
los Pirineos hasta alcantzar el Hospital de Santa Cristina de Somport,
para llegar al anochecer aJaca. A1 día siguiente los caminantes partían
deJaca en dirección a Astorito, para llegar al poco a Tiermas, de donde
Aimery Picaud dice que nexistían unos baños reales donde las a,guas estaban
siempre calientes";desde Tiermas los peregrinos se adentraban en Navarra,
llegando por la noche a Puente la Reina.

La villa de Tiermas era la segunda población en importancia de

1 El autor de este artículo desea expresar públicamente su más sincero agradecimiento a la
Dra. Carmen Rábanos Faci que amablemente le ha permitido publicar una fotografia suya llevada
a cabo en 1984 en Tiermal (Zaragoza). l.a realización de esta fotografia con anterioridad a 1a

sustracción de los elementos esculpidos que integraban la fáchada de 1a casa parroquial de Tiermas
es una circunstancia verdaderamente afortunada ya que aunque nos llena de tristeza su desparición
salvaguarda su testimonio histórico, no por ello menos evidente.2 Cfr. J. Vlelr-r'rno, Le GuirJe du Pélerin de Saint-Jacques de Compostelle.
édit¿ et traduit en frang:ais d"'apris les manuscrits de ComposteLle et de Ripol| 5'a
y 10-11.
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las existentes en el tramo aragonés del Camino de Santiago. Sus orígenes
se remontan a época romana, ya que en la margen derecha del río
Aragón y en la actualidad bajo las aguas del embalse de Yesa se conser-
van los restos de un establecimiento termal que le dio nombre a la
propia localidad3. Tiermas debió de conservar todavía cierta vitalidad
durante la Antigüedad Tardía al favorecerse de un emplazamiento pri-
vilegiado junto a la calzada romana que unía Puente la Reina de Aragón
con Pamplonaa y una ubicación sumamente apropiada para la defensa
en lo alto de un prominente cerro.

La importancia de este lugar se demuestra por el hecho de que
Sancho Ramírez donó en 1087 la iglesia de Tiermas al monasterio de
la Sauve Majeure (Gironde, Francia)¡'. La prosperidad de esta villa fue
en aumento hasta el punto de que en 1201 Pedro II la refundó conce-
diendo con tal motivo a sus habitantes importantes privilegioso.

Tiermas, que vio en otro tiempo el incesante ebullir de los pere-
grinos, los mercaderes, los soldados y los juglares que iban camino de
Compostela, no es hoy sino un campo de ruinas. La villa fue expropiada
por la Confederación Hidrográfica del Ebro para la construcción del
embalse de Yesa y sus feraces huertas anegadas por el agua. Sólo dos
ancianos a los que se han añadido algunos.jóvenes en los últimos años
habitan las pocas casas que quedan en pie en el caserío.

Si es de deplorar que la construcción de carreteras modernas en
la ruta de los peregrinos esté suponiendo la destrucción física del Ca-
mino de SantiagoT no es menos tris[e ver como estas poblaciones en
otro tiempo transitadas por viajeros procedentes de toda Europa pere-
cen de una manera lenta y dolorosa.

En 1984 cuando la Dra. Carmen Rábanos Faci visitó la villa de
Tiermas la casa parroquial ubicada en la Plaza Mayor todavía conservaba
una magnífica portada encima de la cual estaba empotrada una placa
rectangular tallada en relieve8. Nada de esto ha llegado a nuestros días
ya que todas las dovelas de Ia puerta del siglo XVIII y' Ia propia placa
relivaria han sido sustraídas y llevadas a un lugar desconocido.

3 Cfr..f. Losr,u Pnos, Arqueología del Arngón romono, Zaragc:za, 1980, p. 26.a Cfr. M.u de los A. Nl.¡.c;rr-r-i¡r Bor.rv.l, La red rirtrin rotnana en Aragón, Zaragoza, 1987, pp.
137-1 39.5 Cfr. A. flelrro Arr¡:n, obra inconclusa, revisada v cornpletada por N{.4 D. Cr¡,lrls P¡:<;ounr
t'M.u I.FALCTóN PÉpp.z, Los taminos de Santiago en Arngón, Zaragoza, 1993, p. 95.6 Cfr. Ibídem, p. 95.7 Me refiero concretamente a la calzada del antiguo camino que discurría en las proximidades
de Artieda (Zaragoza) que ha sido completamente destruida en los trabajos de construcción de
lrna nueva carretera.8 Esta fotografia ha sido publicada en C. I{!s,\Nos Frcr, nArquitectura popular en las Cinco
\¡illas. Estado de la cuestión. Ponencia de las IIIJornadas de Estudio sobre las Cinco Villas. liea,
L987", Suessctnzla,12 (agosto 1992), pp.99-104, espec. p.104.

528

Ilg. l

Fig. 2



:

i:

It:: \
-?

:¿.
:S.\.
:i-

!c
Ji::

<:
<i

-v
I Ái

a--

!3¡

i;\\
;!:

'\
::!

b29

'ffi



Esta placa que se encontraba en la fachada de la casa parroquial a
modo de pieza heráldica era de gran interés. Se trataba de un relieve
cuyas medidas aproximadas eran de B0 cm. de anchura por 90 cm. de
longitud y que reproducía en piedra una barandilla de hierro, siendo
perfectamente visibles las representaciones de las cabezas de los clavos.
Este tipo de barandillas debieron ser frecuentes durante la Antigüedad
y la Alia Edad Media, aunque los testimonios que se conserYan son de
todo punto excepcionales, destacando entre ellos los de la tribuna de
la Capilla Palatina de Aquisgrán de época carolingia. Más frecuentes
son los ejemplos en los que estas barandillas metálicas fueron imitadas
en placas de cal\za o mármol, 1o que resultaba notablemente menos
COStOSO,

Este tipo de ornamentación de la escultura en piedra que toma
motivos del arte de la metalistería es muy característico del arte de la
época de las invasiones, del arte carolingio y del arte prerrománico.
Esta placa que se conservaba en Tiermas, pese a encontrarse descon-
textualizada, pudo corresponder a un cancel del presbiterio de un edi-
ficio religioso. Aunque las decoraciones basadas en las reproducciones
de barandillas de metal que se han conservado en la Península Ibérica
se encuentran preferentemente en pilastras, pilares y ábacos, y son
más raras las ocasiones en que se encuentran en placas de cancele, en
Italia son numerosas las piezas que poseen idéntico aspecto. Así en el
vestíbulo que une el interior de la iglesia de Santa María rlel Trastevere
de Roma con el nártex se conserva junto a otras placas de cancel una
prácticamente igual a la que se podía admirar en Tiermasl0.

La placa de cancel aragonesa cuenta con unos márgenes muy es-
trechos en los lados largos, pero por contra en los lados cortos se deja-
ron dos superficies más amplias sin tallar. Estos espacios eran necesarios
para poder introducir los extremos de las placas de cancel en las ba-
rroteras. Aunque en la Península Ibérica se conservan pocos conjuntos
completos de iconostasios de la Alta Edad Media, podemos hacernos
una idea del aspecto que presentaban contemplando el magnífico con-
junto de iglesia de Santa Maria delle Grazie de Grado (Friuli-Venezía
Giulia, Italia), donde se ha conservado prácticamente en su integridad
todo el mobiliario litúrgico. Allí se pueden ver no sólo las placas de

e Véanse por ejemplo las piezas publicadas en M.u C. VIt-t-+I-óN, Mérida aisigoda. La escuLlura
arquitet:tónica 1^ Iitúrgica,-Bad'ajoz, I985, pp. 330-332 v láms. 10, 14, 17, 18, 31, 36, 116, 177, 180,
18t , 195, 264, 408 v 421.l0 Las placas de cancel del nártex de Santa Maria del Trastevere y otras seme.iantes conservadas
en Roma y én otros lugares de la Península Itálica han sido publicadas en los tomos del Carpts
tlella Sntltura Altometlieuale que se edita en Spoleto desde el año 1959.
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cancel sino también las barroteras que sustentan las trabes, de las que
pendían los velos con los que se individualizaba en determinados mo-
mentos de la eucaristía el ábside del resto de la iglesia.

La desaparición de esta placa de cancel de Tiermas -que data
probablemente de época visigoda- es tanto más dolorosa en una región
donde son tan escasos los restos arquitectónicos y escultóricos de la
Alta Edad Media. Qué manera tan deslucida de potenciar el Camino
de Santiago tan ligado al rey Sancho Ramírez y de celebrar el aniversario
de la muerte de este monarca con el que Aragón se consolidó como
reino independiente y alcanzó por primera vez en la historia un lugar
específico en el contexto europeo.
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